
PARTICIPACIÓN CIUDADANA 



La participación debe entenderse como un medio para facilitar y 

democratizar la relación entre el Estado y la Sociedad Civil.  

  

En el Control Social los ciudadanos dejan de ser simples observadores para 

convertirse en protagonistas de la gestión pública, es decir activos, críticos y 

exigentes. Para ello, es necesario promover una cultura política encaminada 

a formar a los ciudadanos y brindarles elementos que les permitan ir 

creando una actitud participativa, de indagación y de interés por la 

observación y comprensión de las actuaciones de la administración pública, 

el costo y la oportunidad de las decisiones de los servidores públicos, y el 

impacto que dichas decisiones tienen sobre la sociedad y su calidad de vida. 


